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Vuelta á empezar 
Van pasando los días y con ellos 

las fiestas y vamos volviendo á la 
norntalidad. 

Y la normalidad en España es la 
política, la picara política qae lo 
absorve lodo haciendo apartar la 
vista de lo que interesa, para fijarla 
en lo que nada importa. 

Y no es que creamos que lapo» 
litica ea un mal; todos debieran 
ocuparse en ella para saber la 
marcha de los negocios del país; 
pero de eso á elevarla á la catego
ría de vicio nacional, hay la dife
rencia de lo bueno A lo malo, de 
lo qué va de la fórmula arseniosa 
administrada para curar una do
lencia á la toma de una cantidad 
de la misma sustancia administra
da con prppósiloa sjjicidas. 

Si 1« atención que dedicamoft al 
pleito Süvela'Hoi^ero U putiéna-
mos en cualquier cosa que nos im
portara, otra cosa sería d« este 
pueblo infeliz, víctima de su vicio
sa costumbre de fijarse en las co« 
saspeî ^aeñas olvidando las gran
des. 

Ni «^n las fiestas de la corona-
cióa han logrado que echemos mo
mentáneamente sobre la cosa pú
blica el naanlo del olvido. Entre la 
jura y la parada no ba dejado de 
hacer manifestaciones de presen
cia, más ó menos grandes, el vicio 
nacional; manifestaciones que á 
medida que se van acabando las 
fiestas, son mas insistentes y más 
porfia^M, 

Con motivo del monumento á 
AifoBsoXII, inaugurado el domin
go «o Madrid, ha encontrado oca
sión él que hemos dado wi HM»ar 
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batallador exioioistro de recordar 
al Rey, en un discurso, sus lejanos 
servicióse la monarquía del ante
rior Alfonso y á la regencia de su 
viuda. 

El discurso es una especie de 
memorial, un recordatorio muy 
hábil, del cual se ha hecho presa 
para comentarlo. 

Y hay que oirá la gente cómo 
pierde el tiempo ocupándose «o 
eso, que le importará mucho al 
expollo antequerano y á varias do
cenas de amigos, pero nada más. 

Lo raro es que hay muchas per
sonas que toman con calor lo que 
se dice sobre culpas de unos y de 
otros. Dijérase de todos, incluyén
dose el mismo que se encarga de 
repartirlas entre los demás y se 
podría creer en las buenas inten
ciones nacidas del arrepentimien
to. 

El momentáneo eclipse de la po
lítica va concluyendo. Pasará la 
batalla de flores, último feíitejó de 
los principales, y tornaremos á 
ii^blar de la crisis; á ocuparnos en 
lo qije pensará Mojret y hará Ga-
nalejos; en si conviene ó no que su> 
ban los conservadores. Y se habla
rá de iioevo de Jos grandes parti
das, de los gobiernos de concen
tración, de las intrigas fraguadas 
en la sombra, de todo lo que nos 
ba ocupado hasta ahora y ha sido, 
según los mismos que en esas cueá-
tiones se ocupan, causa principalí 
sima de nuestra perdición. 

«Genio y figura hasta la sepul
tura». 

No parece sino que ese refrán 
se hizo para los españoles. Porque 
nqenos enmendarse los directores 
de la cosa pública y dejar de ocu
parse en política los que hicieran 
mejor dedicando al trabajo sus ac-
tiviáadiMr todo lo que quieran. 

La É/MX-a lia iiotndo cüsns extmñfsim«s 
en los decretos de (••nfirmiicióii d« los ini-
iiittros. > 

Eli lugar áe recibir cada uno tu corres-
pondieiito iioiiibraiuionto, se dice que con
tinúa encargado dol ramo qub le ntiiñe. 

Y es lo quo dice i-\ periódico de cámara 
del íatnro presidente del consejo: 

«Si s* trata de nombramientos pravisio 
nales como parece deducirse do la redac-
cióu dü los citados documentos, ¿cómo han 
jnnido nuevamente los ministros?» 

¡Ali, carapo! ahora me explico esto tro
pel de terremotos que juega á la pelota 
con la tierra. 

Que jure el país... bueno, «so está en la 
costumbre: el pai's vive maldiciendo por 
derecho pi(>;i''). 

Pero que juteu los ministros porganota, 
uso (8 p.̂ ra hacer estallar de indignación al 
fuego central. 

Asf están de alborotados los volcanes. 
¡Miren ustedes quo si so vienen ahora 

ôs franceses con rticlamaciones por el 
desastre de la Martinica! 

Dice La CorresponAencia de £«p«ña que 
faltan nsuiitos. 

;Con qué cristales mira «sa sei'ioraf 
Lo que falta es dinero. 
Y en muchas partes pan. 
Vaya á proguntar á les obreros andalu

ces y verá lo quo diceu. 

Kl reparto de biltfetes para la funcióu du 
gala de! Teatro Real ha sido motivo de 
constantes disprustos par.t el ministro do 
Instrucción. 

Los diputados lo han puesto verde por 
que no les dio más quo cincuenta entra
das. 

Los senadores lo han puesto azul por el 
mismo motivo. 

Y aún le queda al ministro otro reparto. 
Los billetes de la plaza de toros. 
Si de esa prueba salo el conde en bien... 
Pero lo dado. 
Eso le cuesta la cartera y al partido li

beral la caid». 

«inc paipcí; iiiniia Porque esa cuestión 
tiene mucha miga. 

Más de la que tiene la cuastióu roligiosa. 
¡Dejar á un padre ó abuoio de Iii patri.i 

sin una barrera! 
Yo que Itomanonos, declinaba el honor 

del reparto y «e lo encargaba ú Villa 
Terde, 

Era el modo de inutilizarlo pnra. toda su 
vida. 

O al heinbro de la daga para que se lo 
disgregara el acompañamiento. 

Sería un golpe digno d« Sagasta. 

El presidente do la repúblice cubana, 
Estrada Palma, aquel ojalatcro que iii (lio 
tempore publicaba soflamas excitando á lo» 
mambises á la lucha, ha formado gobierno. 

En él figuran tres nacionalistas. 
¡Muy bien! ¡Muy bien! 
Porque ó el luote no significa nada ó 

esos que quieren hacer de Cuba una na 
ción independiente le han do dar disguotos 
terribles ala gran ii«piibtiea. 

Lo tiene merecido. 

ESPERANZAS 
- 'I I 

Con este mismo título publica «El Dia
rlo de la Marina» un artículo en prú de la 
porfiada canipafia que abrió y persigne dos-
de su fundación. 

Lai esperanzas del colega respecto á qlio 
España se ponga en condicionós de defiínia 
construyendo una escuadra que )a ponga 
al abrigo de agenas codicias, han tomado 
cuerpo con el nuevo reinado, del cual espe
ra el ilustrado periódico las grandezas quo 
ansia para la patria. 

He aquí sus palabras: 
«Sería cerrar los ojos á la evidencia, no 

consignar, noblemente, el grande y lison
jero efecto que en las clasos militares to
das, ha producido la alocución del Rey al 
Ejército de mar y tierra, que apareció ayer 
en la «Gaceta.» Además, la más elemental 
cortesía obliga á responder de manera hu
milde, pero sincera, al augusto saludo que 
por modo tan alto confirma el concepto 
público entre nuestro marinos. 

La Marina española fía en su Roy y en 
•n Patria. 

En estos momentos on los que la «ape-
raii/a reina en todos los oHpírittts, cuando 
el puoblo voen su joven Monarca el irie de 
las más iirociadas reformas de su vida so
cial y politicn, la Marina, que sabe ya «aán-
to ama D. Alfonso XIll á su país, lo espe-
r,i todo del nuevo Rey, que coiiofodor ¡ de 
las vardadora» necesidades de nuettra Ar
mada, sabrá, con mano firme, de manem 
segura y rápida, i.nplantftr nqi'<ttl«e refor
mas más urgentes, más precisas á reme 
diar estas necesidades que el país eilBDte, 
que dei'nnnda y qué ha de conseguir para 
bien de nuestra Nación, para henra yule-
ría de D. Altonso XriL 

No se nos oonitii, no podemos descono
cer, todas las nnlttas diflcnltadee que el 
problema naval entraña; Itero éstos obstá
culos, estudiados ya, «onooidos, ivsiieltos 
uno*, en vías de resolnción otros, serán 
allanados y por obta de nii ministro, con 
el concurso nacional de las Cortos, la r^e» 
neractén de nuestra Marina será itn fae^o, 
y entonces, más qa«nanca¿ podrá daoi* el 
Rey que ha heblio ana Patria grande, idom-
pre feliz, siemp'-e dtgtin do sa admiriMién 
y de respeto. 

Con el naero reinado, ábreso pwtt la 
Marina española un poDÍodo de «spoMn» 
zas, cuyas lisongwae promesas liaeoR 're
nacer el entusiasmo, iafé, laMeií ^ glo
ria qne sieropra alentó su patriotismo. 

La r«gen4 r̂«ción de uttestra Armad», es 
la regeneraron de la Pati-ia. 

Los marinos espalóles, que Tientji su» 
friendo o6n nnaabnegaeión sin ejoiopl?, la 
injusticia del fallo popular, esperan por 
D. Alfonso Xin ana relutbilitaoión A que 
tienen derecho, y esta esperanza, quo siem
pre abrigaron, se ve hoy renovad» por la 
lectura da la sentida cuanto patriótioa alo
cución de-Ht M. 

Su espíritu militar, su estilo conciso y 
terminante, la verdad de su concepto, su 
precisión, el momento de su aparición, to
do, concurre á la esperanza, al ansia de re
generación, de poder, que la Marina espa
ñola siento. 

Nuestros raariuo», lo fian todo de sn 
Rey y de su Patria. 

Esperan, confiados en el éxito, seguros 
del triunfo, sin dudar de la victoria.» 

Pnihad los Cognacs de HENRIGAMIER y C. 
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Handíase el sol en «1 ocaso. 
Ant» Vitoldo y Zlndarm f^ Uovado el cadáver de 

Olrioo. 
iBstaba horriblemente desfigurado por las heridas 

y las pisada* da los oaballost 
El Rey lo miró y dijo. 
•«tVed á<tQÍ«i qne esta misma mañana oraia sor el 

i|l(ur«rc» mM poderouo de la tierra. /Ha mû r̂ o oomo 
un héroe; honremos sus despojos! 

Dlspoao que se le4i»ra cristiana Bcpuliura, cnvuel-
tu ea «I mantodesiiOrdep. 

T*mbi«Q aparoeiiiroa lo» «•44«tiio8 d« Jíuno de 
Lichteufctela, de VaUewchde, del conde Ŝ vnrbersr y 
de De Vende. 

Aibia m^dis s«iscientoi<eal%»ll«rî B bevidpe. 
Bn los ojos y en la* facciones do los ofdáveref po

día aán leerse el odio, el orgallo, la ira-
Sobre la oolina, el Bey y lo* guerrero contempla

ban la llanura eembiada de eadirere*: pareóla an 
prado *«g«do por una segur inexorable. 

Terrible babia «ido la luebo} terrible* fueron so* 
tficte*. 

volver á *a patria, oomprometiéndosa & pagarle 
resoate. 

¡El ejército de la Orden estaba completamente des
truido. 

—Te he visto en la corte de Plotz. 
—También me viste en la corte da Cracovia, ooan-

do te rogné por mi sobrino condenado á muerte por 
tu causa. Entonces jaré batirme contigo. 

—Ya lo sé,—contestó Idchtenstein con desprecio, 
peropalideciendo,—Soy tu prisionero y no debes le
vantar la espada contra mí, 

— Kauo deLichtenstein; no soy vil, no levanto la 
mano armada contra quien no tiene armas, pero *i 
rehusas batirte car,migo, haré que te claven 6 un ár-

—Entonces, batámonos,--contestó el comendador. 
--Batámonos,—dijo Matzko echando al alemán nna 

espt da. 
Los dos caballeros pelearon, 
Knno era mas joven y mfta ágil que Matzko, pero 

éste tenia más fuerza y serenidad. 
Kuno cayó; Uatcko se echó encima. 
—¡Perdón!—gimió el alemán. 
—¡No!—vociferó Matzko; y hundiendo el pnfial en 

la (garganta del odiado guerrero de Cristo, lanzó un 
Rrito de alegría. 

La sangre salió á oleadas de laa desgarrada gargan. 
ta; el alemán estertoró con el estertor de los que 
moeren, 


